


























































































































La educación: un proyecto compartido 

esta variable implica una de las mayores diferencias en la situación educativa 
comparada entre alumnado gitano y no gitano, ya que a juicio del profesorado la 
desventaja acumulada entre ambos grupos es mucho más notable en estos as­
pectos, y donde se observan también mayores diferencias entre chicos y chicas 
gitanos y no gitanos, mostrando mejores niveles las chicas en ambos grupos. 

Es preciso que las programaciones cada área curricular estén diseñadas e 
implementadas de tal manera que permitan responder a la diversidad de ca­
pacidades, intereses y motivaciones de un grupo concreto. Los principios fun­
damentales de la atención a la diversidad en contextos educativos interétnicos 
deben estar recogidos en el Proyecto Educativo del Centro. 

La colaboración de todos los implicados en el proceso de promover el óptimo 
desarrollo de cada alumno (profesor tutor y de apoyo, orientador psicopedagó­
gico, agentes sociales ... ) así como la comunicación fluida con la fami lia, son 
imprescindibles en este sentido. Pueden resultar eficaces medidas como la or­
ganización de grupos flexibles de trabajo, incremento de recursos materiales o 
personales, y cambios en elementos organizativos, metodológicos , relaciona­
les, de actividades, contenidos u objetivos. Conviene señalar que dichas adap­
taciones deben favorecer un desarrollo óptimo en todos los alumnos (no sólo en 
el alumnado gitano sino también en el resto). 

El trabajo conjunto de profesor tutor y profesor de apoyo o de compensatoria 
dentro de clase es una estrategia muy adecuada para conseguir mejores resulta­
dos en rendimiento académico, en adquisición de hábitos de trabajo y en la me­
jora de las relaciones sociales en el alumnado gitano en situación de desventaja, 
ya que el sistema habitual de llevar a los alumnos con dificultades a aulas especí­
ficamente destinadas a clases de educación compensatoria puede favorecer el 
etiquetado de dichos alumnos por sus compañeros y por los mismos profesores, 
de manera que se reducen las expectativas educativas sobre ellos y aumenta el 
riesgo de disminuir la atención dedicada a estos estudiantes y el esfuerzo perso­
nal para su aprendizaje. También los propios alumnos en desventaja corren el 
riesgo de interiorizar estas valoraciones, disminuyendo sus expectativas sobre el 
aprendizaje escolar y su sentido de competencia personal. 

Uno de los procesos más importantes en la atención educativa del alumnado 
en situación de desventaja o perteneciente a minorías étnicas es el diagnóstico 
o la evaluación inicial de sus necesidades en el terreno escolar, incluyendo tam­
bién su entorno social y familiar. Una evaluación correcta y a tiempo es impres­
cindible para adoptar las medidas pedagógicas oportunas, adaptar el currículum 
y emplear los recursos necesarios que permitan a este alumnado desarrollar 
todas sus capacidades como un derecho propio. En este sentido podría resultar 
útil crear un sistema de información formal, escrito y estable que incluya historial 
académico, el registro de las acciones educativas real izadas con el alumno y los 
resultados obtenidos a través de un seguimiento próximo y preciso. 
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Con el fin de contextualizar y adaptar el currículum a las características de 
los alumnos, es necesario diseñar situaciones y materiales curriculares que fa­
vorezcan: 

a. el aprendizaje significativo (cuando el alumno se enfrenta a tareas 
y contenidos moderadamente discrepantes con los que conoce o 
cuando puede relacionar dichos contenidos con esquemas previamente 
adquiridos); 

b. el desarrollo de experiencias en las que se representen situaciones de la 
vida cotidiana de los alumnos; 

c. la manipulación directa con los objetos, seguida por un proceso de 
reflexión y formalización abstracta en el que se debe incluir, evitando 
el riesgo de privar a los alumnos de la oportunidad de adquirir los 
instrumentos intelectuales más complejos que resultan necesarios para 
adaptarse adecuadamente a nuestra sociedad y sobre cuya transmisión 
giran importantes objetivos de la educación escolar (que difícilmente 
pueden adquirir fuera de ella); 

d. las experiencias de naturaleza académica que permitan obtener 
protagonismo activo, éxito y reconocimiento social como fruto a sus 
esfuerzos por aprender, para estimular un adecuado desarrollo de 
su motivación de eficacia y su autorrealización en las actividades 
escolares; 

e. las actividades que permitan aprender toda la secuencia que se produce 
al enfrentarse a una tarea (proponerse un objetivo, elaborar un plan, 
ejecutar una secuencia de actividades que suponen un esfuerzo y 
evaluación con reconocimiento); 

f. la funcionalidad de lo aprendido: para qué sirven los contenidos de 
aprendizaje que está en proceso de adquirir o qué otros contenidos a 
medio plazo se van a basar en los actuales. 

En este sentido, la flexibilidad y la diversificación de los métodos de en­
señanza contribuye a favorecer la motivación general del alumnado, al evitar 
la monotonía de un método único de enseñanza-aprendizaje. Los métodos que 
se apoyan en el trabajo en grupo, como el aprendizaje cooperativo, son una 
excelente oportunidad para los alumnos en desventaja de encontrar las activi­
dades más motivadoras y significativas, aprender a través de la cooperación y 
disponer de una ayuda cercana en las tareas escolares a través de sus propios 
compañeros de clase, que además se encuentran en su zona de desarrollo 
próximo y por lo tanto pueden hacer los contenidos fácilmente comprensibles. 
Éstos, a su vez, comprueban su propia eficacia al explicar los contenidos a otros 
compañeros, organizan cognitivamente mucho mejor lo aprendido, lo asimilan 
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más y desarrollan la empatía y la tolerancia a través de la colaboración. Unos y 
otros aprenden a esforzarse en las tareas académicas cooperando con compa­
ñeros que son al mismo tiempo iguales y diferentes. 

Además este tipo de metodologías tiene otro valor añadido para el tema que 
aquí nos ocupa: el cambio en la percepción de los alumnos del papel del pro­
fesor, ya que con la aplicación del aprendizaje cooperativo el control de las ac­
tividades escolares no se centra en el profesor sino que pasa a ser compartido 
por toda la clase, favoreciendo el desarrollo de la responsabilidad personal en 
el alumnado y la transformación del profesor en alguien disponible para faci litar 
el proceso de construcción de conocimientos y de valores. 

e) El derecho a la diferencia 

La crítica más frecuentemente formulada a los programas para favorecer la 
normalización educativa del alumnado de minorías étnicas, señala que dichos 
programas tratan simplemente de adaptar al alumno, en este caso alumno gi­
tano, al sistema educativo sin modificar en modo alguno dicho sistema. Es decir, 
sin incorporar en la actividad o en los contenidos académicos valores y elemen­
tos de la cultura gitana o de otras minorías étnicas que reducirían considerable­
mente la enorme discrepancia a la que estos niños se ven sometidos cuando 
llegan al colegio. Por otra parte, resulta una gran contradicción pretender educar 
en la tolerancia a la diversidad sin considerar, y por tanto sin respetar, los valo­
res de las distintas culturas a las que pertenecen los alumnos de un centro. Los 
centros educativos tienden a homogeneizar e igualar al alumnado; sin embargo 
resulta mucho más acertado según los principios de la educación intercultural 
buscar los aspectos comunes y consensuarlos. 

Las consecuencias de la elevada discrepancia que existe entre los conteni­
dos escolares y la vida familiar de los alumnos pertenecientes a grupos mino­
ritarios en desventaja no son sólo de tipo cognitivo. Cuando estos mundos son 
claramente incompatibles, puede obligarse al alumno o alumna (o parecer que 
se obliga) a una dura elección entre: la adaptación escolar con su consiguiente 
promoción social o la identificación con el propio grupo cultural. 

Se propone transformar la actividad escolar a partir del diseño de situacio­
nes y materiales curriculares que favorezcan la aproximación a la(s) cultura(s) 
minoritaria(s) y la Educación lntercultural: 

1. Para superar esta incompatibilidad es necesario diseñar contenidos y 
actividades curriculares que se aproximen a los contenidos y actividades 
que los alumnos realizan fuera de la escuela, disminuyendo así la 
excesiva discrepancia existente entre la actividad familiar y la escolar. 
El estudio de la(s) cultura(s) minoritaria(s) tiene, en este sentido, una 
especial significación, proporcionando a todos los alumnos una excelente 
oportunidad de educación multicultural. 
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2. El estudio de otras culturas, y de forma especialmente significativa, el 
estudio de la cultura minoritaria, representa una excelente oportunidad 
de educación intercultural, que favorece el desarrollo de la tolerancia 
al estimular la comprensión de las diferencias étnicas como formas de 
adaptación a contextos socio-históricos también diferentes. Esto permite 
disponer de una buena herramienta intelectual contra al racismo al 
explicar los problemas que suelen activarlo como consecuencia de las 
situaciones de marginación en las que a menudo se encuentran sus 
protagonistas. 

3. Al mismo tiempo, los problemas de identificación con el propio grupo 
étnico que a veces tienen los alumnos pertenecientes a minorías étnicas 
parecen tener su origen en una especial sensibilidad cuando perciben 
actitudes de rechazo o un inferior estatus social de su grupo. Problemas 
que pueden también prevenirse con una adecuada intervención educativa 
en la línea que se está exponiendo. 

4. La introducción en los contenidos y actividades de aula de los elementos 
propios de las culturas minoritarias puede ser un paso previo para la 
necesaria democratización del currículo y de la escuela en general: 

- un currículo diseñado admitiendo y reflejando la diversidad cultural de 
manera que permita al alumno encontrar conexiones con su propio 
capital cultural; 

un currículo multicultural que sea consustancial con los valores de una 
sociedad democrática, que respete el pluralismo y que contribuya al 
logro de una perspectiva universalista en toda la comunidad educativa, 
donde se conozcan las diferencias entre los seres humanos pero se 
subrayen las semejanzas y los objetivos compartidos. 

t. La atención a la diversidad cultural debe integrarse como un proceso 
educativo más en el Proyecto Educativo de cada Centro y en el resto 
de planes y documentos de organización de los centros, asumiendo 
su contenido por parte de todo el equipo de profesionales, ofreciendo 
un marco coherente para su desarrollo y facilitando los mecanismos 
posteriores de evaluación en un proceso general de mejora continua de 
la calidad de la educación. 

6. Para llevar a cabo esta transformación curricular, pueden ser de gran 
utilidad los materiales diseñados y publicados por distintas entidades 
(Administraciones Educativas, asociaciones gitanas o de otras minorías 
étnico-culturales y otras entidades sin ánimo de lucro, ... ) que incluyen 
los principales aspectos para el conocimiento de un grupo cultural; que 
por ejemplo, en el caso gitano, pueden ser: orígenes, su situación en el 
país (histórica y actual), organización familiar, costumbres, formas de 
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vida, manifestaciones artísticas, creencias, lengua ... Para el diseño de 
dichos materiales debe fomentarse la participación de los representantes 
de los distintos grupos culturales. 

f) La situación socioemocional del alumno 

Como resultado de la combinación de las variables anteriores, cada alumno 
o alumna tendrá una vivencia del proceso educativo de manera que éste pueda 
o no verse favorecido; en esta situación cobra especial importancia la percep­
ción que el alumnado tiene del centro educativo donde está matriculado (a nivel 
de infraestructuras, organización y de relación interpersonal), las expectativas 
hacia los estudios (lo que espera de sí mismo/a) a corto, medio y largo plazo, 
la funcionalidad de los aprendizajes (el para qué de la educación) el nivel de 
prioridad que le otorga respecto de otros intereses, y la vivencia emocional en 
sí misma. 

Según los resultados del estudio, un nivel bastante significativo de alumnado 
gitano explicita que se siente regular (dependiendo de los días) o mal (no se 
encuentra bien en el centro y quiere dejarlo). 

La complejidad de las vivencias socioemocionales no permite establecer a 
priori qué actividad resultaría más adecuada para compensar estas situaciones 
y favorecer una mejora. Dependerá de cada alumno, de su situación particular, 
averiguar los mecanismos más adecuados. No obstante, no es aventurado pen­
sar que pueden estar influyendo también aspectos relacionados con la etapa 
evolutiva que viven los jóvenes de 12 a 17 años, gitanos y no gitanos, sus inte­
reses y sus prioridades, su nivel de madurez y las prescripciones que su grupo 
cultural de pertenencia haya establecido para con ellos, su edad y su género. En 
este sentido, se observa que en relación con el alumnado gitano, el papel que 
en diversas comunidades gitanas juega el joven a estas edades dependerá de 
su edad y de su género, lo que mediatizará el proceso educativo en la medida 
en que su familia y ellos mismos compaginen roles sociales e intereses dentro y 
fuera de la propia comunidad (corno es el caso del centro educativo). 
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Buenas prácticas: 
Las experiencias en el trabajo sobre 
normalización educativa con el alumnado ~itano 

Programas de apoyo a la escolarización de minorías étnicas a través de la 
mediación intercultural (España, desarrollados por entidades sociales sin 
ánimo de lucro con el apoyo de administraciones locales y regionales) 

A través de un trabajo de mediación intercultural , se interviene con las fami­
lias gitanas para la mejora en el acceso al ámbito educativo, concretamente en 
aspectos como la asistencia y permanencia escolar, o la transición del alum­
nado entre etapas educativas. Se trabaja con los centros educativos donde se 
imparten distintas etapas, con su profesorado, principalmente para facilitar el 
acceso, la acogida, el derecho a la escolarización de este alumnado y la valora­
ción que supone la diversidad cultural en el aula. 

Trampolim (Cáritas Diocesana de Aveiro, Proyecto Novas Sendas, Portugal). 

Este proyecto tiene como objetivos principales promover una efectiva inte­
gración social de la población en la comunidad donde se encuentra y el ejercicio 
de una cidadanía participativa y crítica de la población destinataria - población 
gitana y no gitana (que se encuentran en situación de exclusión social). 

Así, Trampolim es una de las actividades del proyecto que incide en los si­
guientes objetivos: 

la ocupación de los tiempos libres de la infancia en edad escolar, con 
actividades lúdicas y pedagógicas, 

• la interiorización de nuevos conocimentos, valores y prácticas, 

• fomentar hábitos de estudio, 

• proteción ambiental e igualdad de derechos, deberes y oportunidades. 

Programa de transición del alumnado gitano entre etapas educativas (de 
educación primaria a educación secundaria obligatoria) España, entidades 
sociales y ONG. 

El paso de Educación Primaria a Educación Secundaria Obligatoria supone 
uno de los momentos claves en los que el alumnado gitano, -con apenas doce 
años-, empieza a "descolgarse" del sistema educativo. Por ello, en España se 
vienen desarrollando programas, en coordinación con la Administración local y 
regional y las entidades sociales, cuyo principal objetivo es disminuir el absen­
tismo escolar y facilitar la incorporación educativa a estas edades (11 a 16 años) 
en todo el alumnado gitano. 

El trabajo se desarrolla en cuatro ámbitos: 

/ 
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- Seguimiento escolar: reuniones periódicas de coordinación con personal 
docente de los centros educativos para realizar el seguimiento de los 
procesos educativos del alumnado gitano, participación en comisiones 
(formadas por profesorado de centros educativos, servicios sociales y 
educativos de la administración local y entidades sociales) donde se 
intervienen los casos de absentismo y abandono prematuro, en una toma 
de decisiones conjunta para analizar el centro idóneo donde escolarizar 
al alumnado gitano con mayores dificultades u otras medidas de tipo 
social o educativo a adoptar. 

- Familiar: con encuentros con las madres y padres para favorecer 
su implicación en el proceso educativo de sus hijas, y solucionar los 
problemas que puedan estar interfiriendo con la incorporación escolar 

- Socioeducativo: actividades de ocio y tiempo libre, salidas cul turales ... 

Educativo: preparación de la incorporación a la nueva etapa con el 
profesorado y el centro de recepción y transmisión de información sobre 
la situación educativa del alumno, apoyo escolar fuera del horario lectivo, 
preparación de exámenes, etc. 

Programa de seguimiento y apoyo socioeducativo para alumnado gitano de 
educación secundaria y postobligatoria (España) 

A través de estos programas se prioriza el apoyo a aquellos estudiantes gi­
tanos que han superado las etapas educativas obligatorias y están en vías de 
conseguir una promoción formativa mayor. El fin es doble: por un lado apoyar y 
reforzar su proceso personal para desarrollar todas sus potencialidades y con­
seguir éxito académico y, por otro, lograr un mayor índice de personas gitanas 
referentes y cualificadas que sirvan de modelo para otros estudiantes gitanos y 
sus familias. 

Las estrategias básicas del programa se apoyan en el acompañamiento a 
cada estudiante en su desarrollo personal, potenciando grupos y personas de 
referencia, que sirvan como modelo a los propios estudiantes, las familias gita­
nas y al resto de la comunidad. 

Se desarrollan cinco líneas de trabajo, involucrando así a las diferentes par-
tes implicadas en el proceso educativo de este alumnado: 

Con el propio alumnado gitano: clases de refuerzo escolar y actividades 
de ocio y tiempo libre en el que cada estudiante es atendido/a por un 
tutor/a (que en muchas ocasiones pertenece también a la comunidad 
gitana) a partir de un programa individual y personalizado de apoyo. 

- Con el profesorado de este alumnado: reuniones periódicas para una 
coordinación constante entre los/as monitores y responsables del 
programa. 
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- Con las familias: reuniones periódicas para una coordinación y refuerzos 
constantes, implicación y motivación en el proceso educativo de sus hijas 
e hijos. 

- Encuentros de estudiantes: jornadas en las que se posibilita el encuentro 
y el intercambio de opiniones y perspectivas entre jóvenes gitanos 
estudiantes y sus familias, con la organización de mesas redondas de 
experiencias positivas, conferencias de personas gitanas referentes, 
dinámicas de discusión e intercambio, y actividades culturales. 

- Asignación de becas y ayudas económicas desde programas dirigidos a 
alumnado gitano con cierto nivel de promoción educativa, que posibilitan 
evitar una carga económica en la familia y el refuerzo de sus avances en 
los niveles educativos. 

4.3.2. Con el alumnado desescolarizado 

En algunos de los países participantes en este proyecto, el abandono prema­
turo de la escolarización obligatoria del alumnado gitano es un grave problema, 
como puede observarse en los resultados del estudio, tanto en los índices de 
abandono por curso (el caso de España) como en la escasez de muestras de 
estudiantes gitanos escolarizados en estas edades para recoger información 
(como ocurre en Francia y en Portugal). 

A pesar de esto la mayoría de los jóvenes gitanos son conscientes de la im­
portancia que tiene la educación para ciertos ámbitos. Son conscientes que la 
formación es importante, y les gustaría aprender más. Pero estos intereses son 
discrepantes respecto a lo que su comunidad y su cultura les demandan a estas 
edades (los roles que deben cumplir, dependiendo de su género) y/o con lo que 
el sistema educativo y los centros les están ofreciendo. 

Además, aunque la escolaridad sea obligatoria hasta los 16 años, muy a me­
nudo abandonan antes de esta edad, sobre todo las chicas, cuando han logrado 
lo que reconocen útil en la escuela, un reconocimiento que se limita a un saber 
práctico mínimo. Entonces sus intereses se centran en lograr lo que se espera 
de ellos: un trabajo o un apoyo en el hogar familiar. 

Por otro lado, el retraso educativo acumulado a lo largo de los primeros cur­
sos en parte del alumnado gitano y las mayores exigencias académicas de la 
última etapa, unidos a la rigidez de los sistemas educativos y la falta de recursos 
para atender a la diversidad cultural ofrecen un panorama poco atractivo a los 
estudiantes gitanos que se encuentran en estas edades. 

Se han desarrollado algunas iniciativas de tipo socioeducativo que intentan 
ofrecer una alternativa formativa y de desarrollo personal a estos jóvenes, con 
el objetivo de reincorporarles a los servicios educativos normalizados o de posi­
bilitarles una formación que les oriente al mercado de trabajo. 
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Buenas prácticas: 
Programas de apoyo a jóvenes desescolarizados 

Dispositivo "Clase Pasarela" {Franela) 

Esta propuesta se inscribe en una búsqueda de respuesta al problema: 

- de desescolarización de los jóvenes adolescentes de la comunidad 
viajera (gitanos traveller o viajeros), 

de falta de orientación cuando salen de los estudios primarios, 

- de rechazo persistente a pasar a los estudios de secundaria. 

El fin se centra en permitir una mejor inserción social y profesional de la co­
munidad roma traveller reconociendo sus especificidades culturales y sociales. 
Como objetivos operativos busca: facilitar la educación de estos jóvenes, pre­
venir la desescolarización y luchar por una reescolarización efectiva, permitir 
el aprendizaje de conocimientos básicos, posibilitar una adecuada orientación 
profesional de los jóvenes. 

Las acciones se dirigen a jóvenes de entre 11 a 16 años, traveller gitanos y 
no gitanos, alumnos que han abandonado la educación formal o están en vías 
de hacerlo. 

- Jóvenes que tienen un curso escolar dividido en periodos dependiendo 
de sus estancias en zonas determinadas (viaje y estacionamientos de 
corta duración) 

Jóvenes a los que les ha faltado una orientación vocacional al finalizar las 
etapas educativas anteriores o que no las han finalizado y se encuentran 
sin alternativas formativas 

- Jóvenes que no han vivido positivamente los procesos escolares y 
muestran reticencias a la escolarización en las etapas de secundaria 

La Clase Pasarela es un dispositivo que se presenta en forma de una clase, 
inscrita en el centro educativo más cercano, funcionando a tiempo parcial: 2 
días por semana o más, en vista de una integración escolar clásica. 

Para poder inscribirse, la familia del o la joven debe formular una solici tud a 
la administración competente, que elabora un balance fruto de una evaluación 
en la que se tienen en cuenta aspectos psicológicos, del proceso educativo 
anterior, forma de de vida de la familia y su implicación en la educación, etc. te 
son efectuados por los socios interesados. Esta evaluación se realiza conjunta­
mente con aquellas instancias o entidades que han tenido o tienen relación con 
la famil ia, y una comisión compuesta por éstas se pronuncia sobre la oportuni­
dad de este dispositivo para el joven interesado. También puede formular otras 
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propuestas. La entrada en el dispositivo se hace en función de la disponibilidad 
de las plazas. 

El contenido de la enseñanza y el seguimiento se realiza tendiendo en cuenta 
que los jóvenes que forman parte de la clase pasarela se consideran como cole­
giales y se benefician de los mismos derechos y deberes que los otros alumnos 
(cafetería, autobús, beca, vida escolar ... ). 

La prioridad se da a aprendizajes instrumentales para los no lectores y de 
profundización para los demás. 

El profesor referente (de lengua) se encarga de los aprendizajes fundamenta­
les y de profundizaciones. Los otros profesores intervienen de manera específi­
ca: tecnología, historia- geografía, artes plásticas, educación física y deportiva. 

Se realiza un trabajo de socialización basado en el respeto del otro y la tole­
rancia. 

Un sistema de evaluación se establece a lo largo del curso: consejo escolar 
para el alumno (los profesores, el principal del órgano colegiado y la entidad 
social de apoyo), evaluación de resultados que se pasa al boletín trimestral. .. 
El balance es transmitido a continuación por el profesor referente y explicado 
individualmente a cada familia en presencia del joven, participando la entidad 
social de apoyo en esta evaluación. Tras este balance, dicha entidad social es­
tablece una acción de acompañamiento a la escolaridad para los jóvenes que 
lo requieren. 

Este trabajo requiere también una mediación regular con las familias para 
hacerles participar en todas las fases de la escolaridad (asiduidad, seguimiento 
del proyecto individualizado de su hijo o hija). 

La salida del dispositivo se hace cuanto antes con el fin de integrar al joven en 
el curso escolar normal. Eso requiere una preparación del niño, de su familia, y 
también de la clase de asignación. 

Esta "rotación" de alumnos permite a un mayor número de jóvenes reinsta­
larse en una escolaridad tradicional. La clase pasarela no se concibe como un 
lugar de orientación en sí. Es un trampolín . 

La reintegración del alumnado Roma en centros educativos normalizados 
(Eslovaquia) 

La reintegración de estudiantes Roma con desventaja social o con baja for­
mación de las escuelas para alumnado con especiales necesidades, ha servido 
para desarrollar un proyecto que consiste en prestarles un apoyo durante 3 
años de manera que mejoren su formación y logren los objetivos para poder 
reintegrarse en las clásicas escuelas para toda la población. 
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Paralelamente, el aporte de prestaciones sociales para los padres que ga­
ranticen la escolarización de sus hijos e hijas es un mecanismo de control y 
seguimiento muy eficaz. 

Asociación Integrar (Coimbra, Portugal) 

Tiene como objetivos proporcionar mejores condiciones de vida, activar la 
autonomía y la autoestima de la infancia y la juventud Roma y dinamizar la 
vida social de la comunidad. Para ello, esta intervención cuenta con una unidad 
lúdica móvil "A Traquina", permitiendo el contacto con cerca de 27 familias de 
etnia gitana. Esta unidad móvil permite a los chicos y chicas descubrir el apren­
dizaje y el desenvolvimiento correcto en algunas materias, y el contacto regular 
con las familias. 

Santa Casa de Misericórdia (Lisboa, Portugal) 

A través de los PIEF -Programas Integrados de Educación y Formación-, 
han conseguido numerosas certificaciones, estando actualmente algunos jove­
nes Roma cualificados por este programa para trabajar en diversas empresas. 

Programas formativos para alumnado desescolarizado o carentes de la 
titulación académica básica (España) 

Se han desarrollado programas específicos que acogen al alumnado con un 
retraso escolar manifiesto o un abandono prematuro del sistema educativo, que 
se encuentran sin posibilidades de acceso al mercado laboral por edad o por 
falta de cualificación. En muchos casos, este alumnado pertenece a grupos en 
situación de riesgo de exclusión social, a minorías étnicas como la comunidad 
Roma, o son jóvenes en dificultad social. 

Algunos de estos programas pueden acoger alumnado desde los 12 años; en 
estos casos dependen administrativamente del correspondiente centro escolar 
y la finalidad de esta medida será el acompañamiento a Unidades de Currículo 
Adaptado (U. C. A.) o Programas de Iniciación Profesional (P. l. P.). 

En casos de alumnado mayor de 15 ó 16 años, se ha diseñado otros progra­
mas (Aulas de Compensación Educativa, Unidades de Formación e Inserción 
Laboral, Escuelas Taller, Programas de Garantía Social) que tienen como obje­
tivo la formación básica de este alumnado, y la preparación profesional para el 
acceso a un empleo o a otros itinerarios formativos. 

Las actuaciones en general dentro de estos programas se centran en torno a 
talleres formativos de tipo ocupacional (cocina, electricidad, jardinería, marque­
tería, soldadura, albañilería, cerámica, etc.), trabajo de habilidades sociales y 
de comunicación (así como autoestima, crecimiento personal, etc.) y formación 
académica básica, dirigida en los casos más exitosos al logro de titulaciones 
académicas. 
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4.4. La familia gitana y la educación 

Los objetivos educativos que el centro educativo debe satisfacer tienen un 
carácter meramente formal si no cuentan con el apoyo de las familias, las ma­
dres y otras figuras de referencia del entorno familiar. Por lo tanto, es necesario 
y eficiente el introducir a las familias dentro del sistema educativo, hacerlos 
partícipes de la comunicación, involucrarlos en la dinámica centro-familia/fami­
lia-centro. 

Los aspectos relacionados con la familia inciden de un modo crucial en la in­
clusión educativa del alumnado y en todas sus actividades escolares, así como 
en su rendimiento escolar. En este sentido, las familias pueden ayudar al pro­
greso de sus hijos e hijas y contribuir a garantizar la eficacia de la educación for­
mal, por lo que debe favorecerse todo lo posible la colaboración familia-escuela 
arbitrando los medios oportunos para ello, y en principio desde dos direcciones 
complementarias: 

1. a través de la apertura de los centros escolares, facilitando la cooperación 
con la comunidad educativa de los agentes externos que desarrollan un 
trabajo directo con las minorías culturales; 

2. y a través de la visibilización de las minorías en el contexto escolar, con 
centros educativos más sensibles e interculturales, donde estos grupos 
se encuentren representados y donde se facilite su participación activa 
tanto en los procesos educativos como en la propia convivencia en el 
centro. 

La comunidad gitana: 
su visión y sus esperas para con la educación 

En la cultura gitana el niño es sagrado, goza de notable libertad y aprende mi­
rando a los demás. En casos extremos, las familias no les fuerzan a ir al centro 
educativo si estos mismos no desean ir. Además, en cuanto los niños llegan a 
la edad de la pubertad, están integrados en las actividades profesionales de las 
familias. Ayudar a la familia se convierte entonces en una prioridad. 

La demanda de los aprendizajes instrumentales, de saber leer y escribir, es 
muy fuerte por parte de las familias y también de los alumnos; el interés está 
enfocado en saberes funcionales, vinculados a las exigencias de la vida de la 
comunidad. Saber leer las señales en la carretera, para viajar mejor, las etique­
tas, los precios, en los supermercados, para administrar mejor un presupuesto, 
leer los documentos administrativos para estar mejor informados ... Un niño o 
joven gitano que sabe leer y escribir, lo hace para toda su comunidad. 
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Existe en este punto una discrepancia en la comunicación entre el mundo de 
los viajeros (gitanos traveller) que dan privilegio a la oralidad mientras que en el 
mundo de los payos "los no gitanos", se privilegia la escritura. 

La escritura, dentro de la comunidad no está presente o muy poco. Muchos 
de los adultos gitanos son analfabetos o iletrados pero también son conscientes 
de la necesidad para ellos de aprender a leer y a escribir. Su primer deseo es 
que sean sus niños quienes aprendan a leer y a escribir. El "saber útil" es para 
el gitano, el que le va a permitir situarse dentro de su familia y con respecto a la 
sociedad. Valoran un saber práctico, que no está tan valorado por la escuela. 
La utilidad de los aprendizajes en el currículo formal no está reconocida y esto 
frena mucho su motivación. 

Pero sí reconocen en el centro educativo al menos el papel de transmiti r al­
gunos aprendizajes indispensables para afrontar un medio ambiente donde el 
conocimiento de ciertos códigos resulta necesario, y cada vez más. 

Sin embargo se constata en el trabajo sobre todo con gitanos comerciantes y 
con gitanos traveller que las matemáticas y el cálculo no son unas herramientas 
que tienen importancia. Esto se puede explicar por el hecho de que los niños 
gitanos a menudo aprenden a contar fuera del centro educativo y establecen 
un vínculo con el dinero desde la infancia. Algunos saben manejar el dinero sin 
realmente saber contar. 

Es importante decir que aunque algunas fami lias reconocen cierta uti lidad a 
la enseñanza escolar, algunas otras son muy reticentes. Piensan que los cen­
tros educativos, tal y como están concebidos y organizados, no son lugar para 
los Gitanos. La principal angustia de las familias es ver desaparecer la identidad 
cultural gitana. Perciben claramente el riesgo que pueden correr sus niños y 
jóvenes sujetos a las influencias de un sistema de principios que no es el suyo 
y que no desean verles adquirir. Sin embargo valoran cada vez más la convi­
vencia en comunidad con otros ciudadanos y culturas; por el lo suelen mostrar 
preferencia por centros educativos multiculturales. 

Estas serían algunas de las razones por las cuales los procesos de normaliza­
ción educativa del alumnado gitano en Europa sigan siendo deficitarios. Aunque 
se considere que la educación es un derecho fundamental de cualquier niño, 
niña o joven, gitanos y no gitanos, no se trata solamente aplicar los criterios 
escolarizando cueste lo que cueste a estos menores hasta los 16 años o hasta 
la edad obl igatoria en cada país, si no de proponer a cada alumno gitano y a su 
familia un verdadero proyecto de vida en el cual la educación pasaría a ser una 
herramienta de éxito personal y colectivo. 
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Marcos y estrategias de participación de las familias 
del alumnado gitano en los centros educativos1 

En términos generales, se puede hablar de tres niveles principales de coope­
ración de las familias con el centro educativo, que cada autor define en función 
de otros criterios añadidos: Nivel mínimo, Nivel de socios, Nivel de toma de 
decisiones. 

Morrison divide el compromiso de las familias en cinco niveles distintos: 

1. Las familias colaboran con el centro educativo de vez en cuando. 

2. Se reconocen las habilidades de las familias y pasan a ser una fuente de 
información que se aprovecha en las clases. 

3. Las familias se convierten en ayudantes voluntarios de los profesores. Los 
profesores coordinan sus esfuerzos en favor del proceso educativo. 

4. Las familias participan en el proceso de planificación y de toma de 
decisiones. Crean un comité asesor de familias. 

5. Las familias participan en la defensa de intereses más amplios, tanto del 
centro educativo como de la comunidad. 

Para Joyce Epstein existen seis tipos de participación de las familias: 

1!! Tipo: Parentazgo. 
Asistencia a todas las familias en el proceso de creación de un 
entorno familiar que estimule a los niños y niñas en su papel de alumnos. 

Ejemplos: Sugerencias para crear las condiciones favorables al aprendizaje 
en el hogar, en el seno de las familias; Talleres, vídeos, mensajes telefónicos 
relativos a la evaluación de la participación de las familias, así como su desem ­
peño en la educación de sus hijos en las distintas etapas; Educación de familias, 
seminarios, cursos; Promover programas para familias relacionados con la cali­
dad de vida, nutrición y otros servicios ; Visitas fami liares en aquellas etapas en 
los que los niños pasan a otro nivel educativo (educación infantil , educación pri­
maria, educación secundaria obligatoria y superior ... ); Participación en reunio­
nes para comprender las necesidades en términos de vida familiar y escolar. 

1 Referencias bibliográficas: 

- EPSTEIN, J .: SchooVFamily/Cornmunity Partnership: Caring for lhe Children We Share. Phi Delta Kappa, May, 1995. 
- GRUPO DE EXPERTOS: La cooperación enlre la familia y la escuela. Módulo educativo para los profesores y ayu· 

danles de profesores en la enseñanza básica y secundaria en zonas ele gran concentración de población gitana. Pro· 
yecto Phare, Mejora de la condiciones de autor realización de los gitanos denlro del sislema educativo · ) SK0002.0 1. 
Bratislava 2003. 

- MASLOVÁ, M .: Spolupráca rodiny a skoly. Zdruzenie Orava pre demokraciu vo vzdelávani (Cooperación entre la 
familia y la escuela. Asociación Orava para la democracia en la educación), Bratislava 2002. ISBN 80·968664·2·7. 

- Obéianske Zdruzenie Orava Pre Dernokraciu V o Vzdelávani: Projekt Orava V Praxi. (Asociación Ciudadana Orava 
para la Democrácia en la Educación: Proyecto Orava en la práctica), ISBN 80·968664·0·0. 
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2º Tipo: Comunicación. 
Búsqueda de formas eficaces de comunicación para el establecimiento de la 
relación centro educativo-familia y a la inversa, en relación con la estructura 
escolar y los logros del alumnado. 

Ejemplos: Reuniones con cada uno de los familias por lo menos una vez al 
año, programándose la reunión siguiente conforme a las necesidades; Ofrecer 
la asistencia de un intérprete si alguna familia necesitara su ayuda; Cualquier 
tipo de documento sobre los alumnos que se envíe a las familias una vez por 
semana o por mes para que evalúen los progresos; Programa de envío regular 
de calificaciones, llamadas telefónicas y otros tipos de comunicación; Identificar 
oportunidades para acceder a niveles educativos superiores, distintos progra­
mas, cursos y otras actividades dentro de los centros educativos; Información 
clara sobre el proceso educativo, reformas escolares y otros cambios. 

3º Tipo: Voluntariado. 
Organización y mejora de la ayuda 
prestada por las familias al centro educativo. 

Ejemplos: Programa de voluntariado dentro del centro educativo o de las 
aulas para brindar asistencia a los profesores, directores de centros, alumnos, 
así como también a familias; Sala de familias o centro de voluntarios, para que 
puedan celebrar sus reuniones y tener acceso a los recursos disponibles; Cues­
tionario periódico (anual) en formato postal con el objetivo de determinar los 
intereses, tiempo de ocio y los mejores lugares para aprovechar el trabajo de los 
voluntarios; Plan de red telefónica de familias y otros elementos que se puedan 
ofrecer a las familias como paquete de información esencial; Supervisión de las 
familias para garantizar la seguridad y validez de las actividades escolares. 

4º Tipo: Aprendizaje en el hogar. 
Información y consejos útiles para que las familias ayuden a los 
alumnos en el proceso de aprendizaje, en la toma de decisiones 
y en la planificación futura. 

Ejemplos: Informar a las familias sobre las aptitudes de sus hijos en determi­
nados cursos y asignaturas; Información sobre las necesidades del aprendizaje 
en el hogar, así como sobre el seguimiento y análisis de la participación del 
alumno en el centro educativo y en el hogar; Calendarios periódicos de debe­
res, que requieren de la aprobación y el apoyo familiar; Actividades diseñadas 
para los alumnos y las familias en sus hogares; Actividades para familias rela­
cionadas con las matemáticas, las ciencias naturales, la lectura y a gramática; 
Seminarios durante las vacaciones estivales; Participación de las familias en la 
planificación y las actividades y objetivos educativos. 
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5º Tipo: Torna de decisiones. 
Los familias se unen al proceso de torna de decisiones relativas 
al centro educativo; preparación de la presentación de las familias. 

Ejemplos: Asociaciones de familias activas, organismos de asesoramiento, 
comités, etc.; Unidad independiente de presión (lobby) y ayuda en favor de la 
reforma escolar y de la mejora en la calidad de la educación; Organizaciones y 
comités que actúen a nivel regional para mejorar la vida familiar y comunitaria 
y su funcionamiento; Información sobre encuestas a nivel escolar y local que 
tengan trascendencia para los centros educativos; Red que ponga en contacto 
a todas las familias con los delegados de las asociaciones de familias. 

6° Tipo: Cooperación comunitaria. 
Identificación e integración de los factores y servicios comunitarios para 
impulsar los programas escolares, mejorar el entorno familiar, nsi corno 
estimular el aprondiz~je y ol desarrollo de los alumno~. 

Ljemplo. Información para los alumnos y sus familias sobre oportunidades 
de mejora para las comunidades en las áreas de salud, cultura, ocio, asisten­
cia social, así como otros servicios y programas; Información sobre programas 
comunitarios para mejorar la calidad de la educación, ayuda a los alumnos 
aventajados, incluyendo actividades en vacaciones de verano destinadas a los 
alumnos; Integración de los servicios ofrecidos en forma de partenariado entre 
centros educativos, ciudadanos, instituciones, entidades culturales y servicios 
médicos, agencias de viajes, así como áreas de comercio; Servicios comunita­
rios prestados por el alumnado, familias y centros educativos (recogida de cha­
tarra, programas culturales, teatros, cuidado de ancianos, etc.); Participación de 
aquéllos que hayan completado sus estudios en los programas para alumnos. 

Considerar la situación familiar y sociocu ltural del alumno, ayudará al profe­
sor a comprender mejor su historia y características personales y sociales así 
como a entender mejor sus dificultades en el ámbito familiar que revierten sin 
duda en el ámbito escolar. En este sentido, los centros educativos pueden servir 
de mecanismo compensador de situaciones anteriores de desventaja sociocul­
tural. 

Pero la realidad de nuestros centros educativos demuestra que generalmente 
sólo se toma contacto con las familias cuando hay problemas, lo que motiva que 
los familias se acerquen en situación de indefensión, con temor y sentimiento 
de culpa. Además, en el caso de las familias en situación de desventaja socio­
cultural, como son muchas de las perlenecientes a grupos étnicos o culturales 
minoritarios, la escuela en general parece no considerar la posibi lidad de tra­
bajar con la familia, no hay adecuación en el lenguaje ni en los mecanismos de 
comunicación que se emplean al dirigirse a ella y tiende a derivar su atención a 
los Servicios Sociales; al mismo tiempo, la comunicación entre familia y profeso-
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rado se hace difícil y éste se siente frustrado porque los famil ias no reconocen 
su labor. 

Las diferencias culturales, socioeconómicas y educativas entre la familia y la 
escuela pueden llevar a situaciones de choque entre ambos contextos; choque 
que, en muchos casos, es debido a diferencias en puntos de vista y de utiliza­
ción del lenguaje así como a las negativas o nulas experiencias escolares de 
las propias familias. A veces, incluso, se produce cuando las familias culpan al 
profesor por el bajo rendimiento de sus alumnos y éste culpa a las familias por 
las diferencias culturales, económicas y/o raciales que considera causas de los 
problemas escolares. 

El establecer una relación de colaboración y comunicación fluida entre las 
familias y la escuela y superar posibles relaciones de acusaciones mutuas, ayu­
dará a resolver los problemas educativos de los alumnos. Es importante en este 
sentido estimular las demandas de información de los familias al sistema edu­
cativo y mantenerles informados al mismo tiempo sobre el proceso educativo de 
sus hijos desde el principio, motivando el acogimiento inicial y su participación 
en la toma de decisiones de los aspectos más relevantes para dicho proceso; de 
esa manera, los familias comprenderán mejor la educación formal de sus hijos y 
se sentirán parte de ella, aumentando su responsabilidad, lo que favorecerá que 
puedan enseñarles mejor a comprender los objetivos educativos y el currículum 
oculto, y a adaptarse a ellos sin sacrificar su propio desarrollo. 

Informes abiertos que proporcionen noticias positivas, gratificantes, reforzar 
las conductas de acercamiento, crear la figura de padre/madre coordinador/a 
de aula con la función de elemento sensor de cómo está funcionando la clase, 
recoger encuestas periódicas de sati sfacción de familias en las que quede re­
flejado el tratamiento a la diversidad, promover la accesibilidad de las familias a 
la inspección no necesariamente ante conflictos graves, dar a conocer la legis­
lación, los recursos y los cauces de acceso a ellos para que las fami lias puedan 
demandarlos de manera efectiva, etc. pueden ser estrategias adecuadas. 

En la tarea de mejorar las expectativas de la familia hacia la escuela y su im­
plicación en ella, además de la propia escuela, deberán implicarse todos aquel­
los agentes que desde distintos campos intervienen con la comunidad gitana 
o de otros grupos étnicos (servicios sociales, asociaciones, etc ... ). Esta tarea 
será mucho más eficaz en la medida en que se realice en coordinación con los 
centros educativos y en la medida en que participen activamente miembros de 
la propia comunidad minoritaria, que sirvan de puente entre las distintas partes. 
Existe en la actualidad un alto consenso en reconocer que lo fundamental para 
lograr esta coord inación es la actitud del equipo docente. 

El concepto de educación como formación para la vida no se cierra en el 
centro escolar como único espacio de desarrollo; es imprescindible que continúe 
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con una acción más abierta a la zona donde vive el alumnado, partiendo de la/ 
las cultura/s y los recursos del ambiente, de manera que se desarrollen las ca­
pacidades que le posibiliten integrarse en una sociedad en constante progreso, 
estimulando y valorando experiencias y proyectos que potencien su desarrollo 
integral, la maduración y la funcionalidad de los aprendizajes. Esta apertura de 
los centros educativos, y por consiguiente de sus equipos de profesionales, a 
las actividades de la comunidad o del barrio permitirá un mayor grado de par­
ticipación del a lumnado y sus familias, insertando la actividad educativa en e l 
contexto sociocultural en el que se desenvuelven. Los agentes socioeducativos, 
las asociaciones, que se ubican en estos contextos pueden ser también aquí un 
referente efectivo para los centros educativos en el logro de estos objetivos. 

En resumen, a lgunas recomendaciones a tener en cuenta en las actividades 
desarrolladas con los miembros de las familias de nuestro alumnado, sea o no 
gitano, son las siguientes: 

1 . Respetar el papel de las familias. 

2. Fomentar su presencia en los centros. 

3. Emplear distintas actividades y estrategias- ser creativo y flexible. 

4. Dejar que las familias decidan por sí mismas en qué forma desean 
cooperar. 

5. Dialogar con las familias para conocer sus expectativas y contrastarlas 
con las de la institución. 

6. Ser paciente. 

7. Centrarse en los puntos fuertes de los niños y de sus familias y ofrecerles 
una retroalimentación positiva. 

8. Mantener un contacto estrecho. 

9. Intentar integrar a todos los miembros de la familia en el programa. 

1 O. Animar a las familias a que asistan a las reuniones. 

11. Mantener la confidencialidad. 

12. Fortalecer la cooperación. 

13 Cooperar con la comunidad, favorece la participación y el contacto con 
las instituciones y servicios locales (las bibliotecas, por ejemplo). 

14. Crear el comité asesor de familias o la asociación de madres y padres 
del centro educativo. 
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Buenas prácticas 

Programa de intervención familiar (España) 

La intervención con familias en situaciones de riesgo o desprotección social 
debe ser complementaria a la escolarización de sus menores. El objetivo prin­
cipal debe ser la prevención de riesgos sociales más graves, la incorporación 
social normalizada y la propia capacitación familiar en el buen trato a la infancia 
y adolescencia. 

Desde la práctica, es básico trabajar con un equipo de educadoras y educa­
dores que intervienen en coordinación con la Administraciones competentes, 
apoyándose en los recursos normalizados disponibles para la atención de este 
tipo de familias, pero intentando también la flexibilidad en el acceso y disfrute 
de esos servicios (precisamente por la peculiaridad y especificidad de muchas 
de estas familias). 

Algunas de las acciones se desarrollan a través de grupos de reflexión, apor­
tando modelos de referencia positiva que pertenecen a la propia comunidad y 
que sirven a su vez de puente entre los recursos y servicios normalizados y las 
familias. 

Curso de capacitación básica para personas adultas gitanas (España) 

Una acción complementaria es la formación básica de personas adultas gita­
nas, en alfabetización y habilidades sociales, en coordinación entre la adminis­
tración competente y las entidades sociales. 

A través de estos cursos, se pretende la capacitación básica, el estableci­
miento de vínculos y la valoración de la situación familiar para una posterior 
intervención más global y continuada que aborde los diferentes niveles de ex­
clusión social en los que viven (vivienda, salud, empleo, etc.). Uno de los fines 
últimos de estos programas es favorecer el acceso a un empleo normalizado. 

Paralelamente a estas actividades, se trabajan contenidos relacionados con 
el acercamiento a la educación, la resolución constructiva de los conflictos que 
puedan surgir familia-centro, la interculturalidad, la ciudadanía, etc. siguiendo 
estrategias que se apoyan en la participación activa, la reflexión, la toma de 
decisiones, el acompañamiento, la mediación, la orientación, etc. 

Algunas de estas adultas y adultas son derivados desde los servicios socia­
les municipales, para que en las entidades sociales donde se desarrollan estos 
programas puedan tener una formación adaptada a sus peculiaridades y que 
resulte más significativa para ellos. En algunos casos, estos programas se ofre­
cen como contraprestación a las ayudas sociales que perciben. 
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Mediadores educativos {Instituto de Empleo y Formación Profesional, 
Ministerio de Educación, Portugal) 

Reconociendo que el abandono precoz de la educación es muy significativo 
en la infancia y juventud gitanas y que la educación es una herramienta esencial 
en la mejora de las condiciones de vida de las generaciones futuras futuras, 
se considera a los mediadores como una de las posibles formas de modificar 
esta situación. En este sentido, se seleccionaron dos entidades promotoras de 
formación en el área de la mediación: una institución privada - Obra Nacional 
para la Pastoral de los Gitanos de Lisboa; y un organismo público - Ministerio 
de Educación - Departamento de Educación Básica. A través de los cursos im­
partidos se preparan a los mediadores para poder acceder a las comunidades 
gitanas y desarrollar los programas de acción educativa y social; muchos de 
estos mediadores pertenecen a la propia comunidad gitana. 

Creación de espacios de interculturalidad/multiculturalidad (Portugal) 

Estos espación permiten desarrollar actividades lúdico-pedagógicas de sen­
sibilización e información, promoviendo la interacción entre la comunidad gitana 
y no gitana de todas las edades. Esta actividad se desarrolla a través de la As­
sociación Fernao Mendes Pinto, en el ámbito del Proyecto EntreCulturas. 

Encuentros de estudiantes gitanos y familias 
{Fundación Secretariado Gitano, España) 

Dentro del programa estatal subvencionado por el Misniterio de Asuntos so­
ciales español, se viene desarrollando desde hace 1 O años un programa de 
apoyo a estudiantes gitanos que cursan estudios postobligatorios. Dentro de 
este programa tienen especial importancia los encuentros de familias y estu­
diantes gitanos, donde se favorece a través de la participación activa, el cono­
cimiento y el intercambio de puntos de vista y de experiencias entre los propios 
estudiantes de regiones distintas y de sus familias (padres y madres). Tanto 
unos como otras reflexionan en torno a la importancia de la educación para 
el futuro, la relación con el acceso a un empleo, con la promoción social. Los 
padres y las madres encuentran modelos de referencia en otros padres que 
han pasado procesos similares en relación con la educación de sus hijos y el 
mantenimiento de la identidad cultural gitana. Reflexionan, discuten, comparten 
información. Conocen la experiencias educativas de otros jóvenes gitanos y 
cómo sus padres/madres les han apoyado. Los encuentros suelen durar un día, 
y se cierran con actividades culturales y foll<lóricas. 

Jornadas de mujeres gitanas 
(Fundación Secretariado Gitano, España) 

Los encuentros de mujeres gitanas, realizados a nivel regional o estatal, son 
una buena estrategia para favorecer que el principal motor de cambio en la 
actualidad de la comunidad gitana, la mujer gitana, reflexione en torno a la im-
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portancia de la educación para la propia comunidad y sobre todo para las muje­
res, mostrando modelos de referencia, analizando historias de vida y la relación 
entre formación y otros aspectos como el empleo, al autonomía personal, la 
promoción social y cultural, etc. sin perder la propia identidad gitana. Se vienen 
organizando en España desde hace años con el apoyo del Instituto de la Mujer 
(Ministerio de Asuntos SoCiales) y de las administraciones regionales compe­
tentes. Numerosas asociaciones de mujeres gitanas de nivel local o entidades 
sociales que trabajan con la comunidad gitana acompañan a grupos de mujeres 
para su asistencia a estas jornadas, ya que muchas de ellas no pueden viajar 
solas o no se sienten capaces de hacerlo; esto se convierte para ellas en una 
oportunidad de intercambio y de conocimiento de otras realidades. 
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5. Recursos 

En la página web del proyecto www.gitanos.org/educacion se pueden en­
contrar diversas referencias de recursos en Internet y publicaciones sobre edu­
cación y la comunidad gitana, con especial referencia a los jóvenes gitanos. 
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